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LA ACCIÓN OBRERA 


SEMANARIO SINDICALISTA REVOLUCIONARIO 


ANO VII. 
Buenos Aires, Octubre 14 


LAS MASACRES 
OBRERAS 


El órgano reformista, comio 
era de esperarse, no ha recibido 
con agrado la circular de la Con- 
federación, llamando á las orga- 
nizaciones á pronunciarse sobre 
su actitud ante las contínuas tro- 
pelías de la autoridad policial 
contra los obreros en huelga. 

Después de mostrar buen tino 
con la reproducción de varlos pá- 
rrafos de la aludida circular, que 
enriquece con su vigor á la pobre 
literatura del diario, demuestran 
una incapacidad no sólo para en- 
carar el asunto de que tratan sl- 
no para toda crítica. Por esto 
la mala interpretación que le da, 
no la atribuimos á mala fe sino á 
incomprensión. 

Su opinión contraria á una re- 
solución anticipada contestando 
á las masacres con la huelga ge- 
neral, le parece una temeridad, 
por, según su opinión siempre, 
tales hechos no son muy frecuen- 
tes, «no suceden todos los días» 

Estas palabras han de recordat- 
las muy bien los trabajado- 
res como signo de cinismo ó co- 
mo muestra de incapacidad re- 
formista para comprender hasta 
el valor de sus propias palabras, 
enanto más, pues, los anhelos y 
sentimientos proletarios. 

Esos hechos le parecen que se 
producen con variación indefini- 
da de un mes, un año ó cinco 
años; de lo cual se deduce el eri- 
terio burgués y conservador que 
los inspira, puesto que el criterio 
revolucionario sindicalista del 
proletariado, basándose en los 
mismos hechos, ha establecido 
que no son casuales é involunta- 
rios, como no son casuales é invo- 
hmtarias las reacciones capita- 
listas y gubernamentales. Esos 
sucesos sangrientos no están als- 
lados del resto de los demás su- 
cesos, sino, al contrario, se ligan 
con hechos anteriores y posterio- 
res, Son el fruto de una línea de 
conducta trazada por Jos burgue- 
ses en su aspecto de capitalista y 
en su aspecto de autoridad. 

Si la redacción de! diario refor- 
mista estaría ilustrada en Jas co- 
sas de la vida obrera sabría que 
tales hechos se producen, gene- 
ralmente, bajo el imperio de las 
represiones, como la lógica lo di- 
ce claramente á todo el que tiene 
inteligencia para comprenderla. 
La historia es más clara. Toma- 
mos por ejemplo Italia: 

Las sucesos sangrientos se des- 
arrollaron: en 1894, once casos 
que causaron 92 muertos y más 
de cien heridos; en 1890, veintiún 
casos con 125 muertos y 849 he- 
ridos. 

Como se ve, se trata de dos pe- 
ríodos sangrientos, no de hechos 
aislados y sin relación, con la 
conducta de la burguesía. Ce- 
sada la reacción, con la muerte 
de Humberto primero y el cam- 
bio de la política italiana, no su- 
cedieron más casos por unos años, 
eomenzando en 1901, un caso; los 
gobiernos liberales comenzaron á 
mostrar como eran y no como los 
suponía el proletariado. Cuatro 
casos en 1902, tres en 1903, cinco 
en 1904; estos hechos se produ- 
cían en períodos, de mayo á sep- 
tiembre, con diferencia de sema- 
nas. El último período se pre- 
sentaba como un segundo 94 ó 98, 
pero el proletariado italiano con- 
tuvo la furia reaccionaria de la 
burguesía con el estallido do 
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1904, Aqueila grandiosa huelg: 
general hizo cesar las matanzas 
¿omo por encanto y durante los 
cinco días que duró, á pesar de 
las violencias obretas, las tropas 
ni salían á las calles. Casi un 











“ley de residencia”. Hsta vieja arma de 
la burguesía argentina, obraba y obra 


| como es de comprender, maravillosa- 


mémwo, Seria fatigoso racomrer la lista 
de victimas de esa ley. El número de 
ellas arroja un buen porcentaje. Sin em- 
bargo, lus *14.ctos que eran esperados por 


año quedó interrumpida la car-| la policia, mo se produjeron; .es decir, 


nicería proletaria. 

Estos hechos de la vida obrera, ; 
ignorados por los redactores del 
órgano reformista, les hace adop-'| 
tar el criterio corriente de que 
tales sucesos son casuales, cosa' 
ilógica y destruída por los hechos ' 
apuntados como también por los: 


¡la muerte del movintunto obrero revalu- 
| cionario, contra quien dirijieron sus ata- 


ques al arrancarle á sus hombres más 
activos. Antes bien el movimiento sin- 
dical crece aumentando el múmero de 
sindicatos y el de afiliados. 

Fracasando por milésima vez esta me- 
dida aplicada en épocas anteriores, sur- 
gía la necesidad burguesa, como conse- 
cuencia de la sanción de la “ley social”, 


luetuosos sucesos de Francia, que| de utilizarla con los fines únicos que la 
respondieron á una represión «determinaron. Y ella se utiliza, se apro- 


ejercida en el período 1906 - 1907 
principalmente. 


«echa; porque así los ha dispuesto la 
legislación. 
La prisión de Grau, Arín y Salvá, si 


'Tal estado de cosas no puede] bien aún no han sido condenados á pe- 
cambiar sino de -un-modo: deci-| sar de los dove rrsumune van lHevardo 


diendo al proletariado á una lu- 
cha enérgica y amenazadora. Así 
lo ha entendido la Confederación 
y ha dado la voz para que los sin- 
dicatos se pronuncien por la to- 
lerancia de tales hechos ó por su 
castigo en la única forma posible. 
Esta amenaza será saludable y 
aconsejará prudencia á los ver 
dugos. Y si no es oida la voz del 
proletariado, una protesta denun- 
cia el erimen á la voz del mundo, 
para que los gobernantes argen: 
tinos y sus autoridades afirmer 
el triste cobcepto en que estár 
desde las fechorías del centena- 
rio. 

ZÉ 


Los trabajadores 
y la ley social 


Hace aproximadamente un año y me- 
dio que la clase trabajadora viene so- 
portando con una paciencia y resigna- 


ción vendaderamente oristiana, la bruta! | 


persecución policiaco capitalista, desenca- 
denada en vísperas del glorioso centena- 
rio burgués. 

El ridículo Job de la leyenda tiene su 
representación w“xacta en el proletariado 
argentino que no osa en estos momentos 
sacudir la pesada carga de la reacción 
burguesa que lleva sobre sus espaldas. 
Esa actitus ha dado aliento al enemigo 
para cebarse en su tarea de persecución 
con el objeto de diezmar el ejército sin- 
dicalista revolucionario dial proletarisdo. 
Las prisiones, condenas y deportaciones 
de obreros revolucionarios se suceden á 
granel, sin que el alma obrera se con- 
mueva siquiera en mínima proporción. 

¿Plerdurará todavía mudho tiempo este 
estado de cosas? No lo sabemos. Es 
pueril aventurar—lo confesamos since- 
ramente—la actitud venidera del pro- 
letariado argentino. Creemos que la vi- 
da y los acontecimientos futuros no se 
someten á cálculos mentales, y nos abs- 
tenemos respectuosamente á juzgarla. 

Sin embargo, hacer reflexiones alrede- 
dor de las cosas actuales, bien puede 
sernos permitido, si bien el asunto que 
nos preocupa ha sido tratado abundan- 
temente en las columnas de este perió- 
dico. 

Se trata de la situación de los trabaja-. 
dones y su organización frente á la “ley 
de defensa social”, y las consideraciones 
anteriores, emitidas en todos los tonos 
y desde diversos puntos de vista, antes que 
anular otra que se le agrega á propósi- 
to de hechos recientes, obtienen una con- 
firmación más ó menos exacta que obli- 
ga á todo obrero que ama su libertad pre- 
ocuparse «seriamente del asunto. 

Se ha sostenido desde el primer mos 
mento que la celebérrisima “ley de de- 
fensa social” tenía por objeto legalizar 
los atropellos del capitalismo al prole- 
tariado y amparar su recrudecencia, y los 
hechos, maestros, luminosos que guían 
nuestra inteligencia, nos lo han probado 


“de una manera elocuentisima é irrefuta- 


ble, diciéndonos claramente que la fa- 
mosa ley centenaria es de exclusiva mi- 
sión anti obrera, por la cual debíamos 
combartirla y llegar á anularla con nues- 
tra actión de clase francamente revolu- 
cionaria, 

Pues bien. Hasta hace poco tiempo, la 


de calabozo, es ua consecuencia dle la 
famosa “ley social”. La no condena de 
estos camaradas, responde al juego de 
indecisión observado por los jueces al 
principio. No obstante la prisión sigue. 

Pero luego entró lo serio, porque los 
jueces como son muchachos grandes «se 

cansaron de jugar. Procedieron “se- 
riamente” y condenaron á Barrera, Suá- 
rez y Renoldi. 

A medida que el tiempo pasa, pro- 
ceden más de acuerdo con ella. Al úl- 
timo de los mencionados se tuvo en 
cuenta el último artículo de la ley, y se 
le aplicó la misma en el plazo de los 
diez días. Dis manera, que la ley social 
no es ya letra muerta ni pelota de juez 

No es tampoco la espada de Da- 
mocles pendiente sobre la cabeza del 
proletariado. Es la espada de la burgue- 
sía con la cual ésta ataca y hiere al pro- 
letariado que lucha. 

Cabe entonces, que el proletariado se 
l arme de su espada también, la huelga 
general, y combata reciamente al ene- 
migo hasta destrozarle el arma ó sa- 
cándolo fuera de combate. 

Ha llegado el momento en que se de- 
ben agitar los trabajadores, por:ue de 
ellos depende la libertad de sus herma- 
nos y la dignidad de su lucha y organi- 
| zación. 


ALFREDO DortóN. 
| E E o e 


Por los compañeros 
presos de Mar del Plata 


El Consejo Confederal de la Confe- 
deración Obrera R. A. ha pasado una 
circular á todas las organizaciones obre- 
ras de la capital, invitándolas á que nom- 
bren un delegado para la reunión que se 
celebrará esta noche sábado 14 en la se- 
cretaría de esa institución. 

El objeto de dicha reunión es tratar 
de tomar oportunas -é inmediatas re- 
soluciones para proceder á la defensa de 
los 58 obreros procesados injustamente 
por la policía marplatens». 

Esperamos que todos .os sindicatos 
obreros habrán tomado en cuenta el lla- 
mado de la Confederación y no escati- 
marán sacrificios para devolver la liber- 
tad á nuestros camaradas presos, pues es 
muy sabido que la gente de toga de la 
burguesía está interesada en hacer apa- 
| recer á sus compinches, los asesinos po- 

liciacos, como víctimas de los inocentes 
obreros cobardemente atropellados y que 
hoy, con toda desvergiienza, se aprestan 
á condenar á los que se han salvado del 
plomo y machete de los sicarios malditos 
del “orden”. 

Es necesario demostrar el espíritu de 
solidaridad de la clase obrera y nunca 
como en estos casos se presenta la oca- 
sión, hasta que las circunstancias nos 
permitan recurrir á la lucha enérgica que 
obligue á la burguesía á respetar nues- 
tros derechos y vidas. 











A LOS ASERRADORES 


La comisión provisoria” de obreros 
aserradores y anexos, invita al gremio 
á concurrir á la asamblea general ex- 
traordinaria que se efectuará el Do- 
mingo 22 del corriente, en el salón 
"Méjico 2070, á las 8 de la mañana pa- 
ra tratar de reorganizar la Sociedad de 
Obreros Aserradores y Anexos de la 


furia de la policía, celosa guardiana del| Sección Central. 


capitalismo, se había pronunciado, acen- 
tuadísimamente, por la caza de compa- 
ñeros susceptibles de ser víctimas de la 


| Recomendamos por lo tanto puntual 


| asistencia. 
La Comisión 


APARECE LOS SABADOS 
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LAS LUCHAS OBRERAS EN INGLATERRA 





Los últimos conflictos delos 
obreros del transporte 





La lucha de los marineros. — 


El singular impulso del movimien- 
to de los marineros y sus afines, tan 
bien sinteiizado en el artículo tras- 
cripto en cl número anterior, se ex- 
plica muy lógicamente: una necesi- 


dad imperiosa agitaba los ánimos, 
predisponía las voluntades hacia un 


objeto común. Y esa necesidad hí- 
¿ose más intensa é imperiosa á partir 
de la creación de la “Shipping Fe- 
deration” (Federación Internacional 
de los Armadores), hecho que ocurrió 
en el año 1909. 

Desde su fundación la organización 
patronal hostilizó á los obreros en to- 
da forma, tratando siempre de mer- 
mar la influencia de la Unión de los 
Marinos. Y cada vez era más gran- 
de é irresistible en éstos el deseo de 
plantear el conflicto haciendo recla, 
maciones á los armadores. 

Así las cosas, en Agosto de 1910 
se celebró en Copenhague un Con- 
greso Internacional de los Trabaja- 
dores del Mar, en el cual acórdose en 
principio ese temperamento. En di- 
cho Congreso hubo representaciones 
de Dinamarca, Holanda, Noruega, 
Suecia, Estados Unidos, Inglaterra, 
etcétera. 

Se estableció un pliego general de 
reclamaciones que debía imponerse 
en todos los países que participasen 
en la lucha, sin perjuicio de que cada 
ino de éstos hiciera por su parte las 
reclamaciones que exigiesen las pro- 
pias y especiales características de ca- 
da una. Los pedidos de orden general 
deberían ser: fijación de un salario mí- 
nimo; reglamentación de las horas de 
trabajo; fijación! del número mínimo 
del personal en los barcos y mejora- 
miento de las cuchetas y del equipaje. 

Posteriormente se celebraron dos 
Congresos más: uno en Ánvers y 
otro en Londres, para formalizar el 
propósito de lucha. La agitación fué 
proficua y extensa en todos los puer- 
tos del Atlámtico, así en Europa co- 
mo en América, 

No obstante todas esas circunstan- 
cias y el espiritu franco de lucha que 
se traslucia en los obreros del mar, 
los" miembros de las organizaciones 
trataron, inútilmente por ciento, de 
zanjar el conflicto por medio de una 
conciliación, entreteniéndose en esas 
trapisondas hasta el 15 de Mayo de 
1911, fecha en que se dieron por ter- 
minadas definitivamente, iniciándose 
de inmediato la agitación en el sentido 
de producir la huelga internacional 
proyectada, en caso de que las tenta- 
tivas fracasaran. 

El 14 de Junio, como lo hicimos no- 
tar, estalló la lucha, adquiriendo ex- 
tensión é intensidad en muchos puer- 
tos de Europa y de Norte América, 
manifestándose un notable espíritu de 
solidaridad que sorprendió gratamente 
á todos los trabajadores del mundo, 

Como se ve, la huelga no se locali- 
zÓ á Inglaterra, pero no obstante esa 
circunstancia, nosotros, nos concreta- 
remos á comentar las proporciones que 
adquirió y los resultados que obtuvo 
en ese país, pues nuestro propósito es 
hacer resaltar el despertamiento del pro- 
letariado inglés, 

Inmediatamente de producida la lu- 
cha fué adquiriendo grandiosas pro- 
porciones. en todos los puertos del 
Reino Unido, alcanzando particularí- 
sima intensidad y violencia en Liver- 
pool, Hull, Londres, Cardifí y otros 
puntos. 

Todos los procedimientos fueron 
utilizados con energía, y con provecho 
por los huelguistas. ¡Se reclamó y se 
obtuvo de inmediato la solidaridad de 
los estivadores, descargadores, carre- 
ros, ferroviarios, en fin de todos los 
gremios afines ó que en alguna forma 
se relacionan con los marineros, fo- 
guistas, etc. de los grandes trasatlánti- 
cos, que se hallaban en lucha. 

En Liverpool se procedió con tacto. 
Primero se libró la lucha contra los 
grandes armadores no adheridos á la 
Federación de Armadores con el in- 
tento de aislar á los grandes capitalis- 
tas que forman en ella que, desde an- 
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mostraron su adversidad decidida por 
los trabajadores. 

Ese propósito se logró al cabo de 
12 días, poco más ó menos, de lucha 
en casi todos los puertos de Inglate- 
rra, pues todos los armadores que no 
tenían “compromisos de solidaridad” 
con sus cofrades se apresurarno á ce- 
der porque vieron claramente que el 
movimiento huelguístico era poderoso 
y sólido y no podía resistírsele. 

La lucha, pues, después de dos se- 
manas escasas, entró en su nueva y 
más aguda fase desde que tuvo que 
colocarse frente á frente de una orga- 
nización patronal dotada de todos los 
elementos de combate y acorazada 
con un espíritu de dominio á toda prue- 
ba. 

De la aspereza de la lucha dan clara 
idea y explicación el hecho de que los 
capitalistas de la Federación de Arma- 
dores habían librado una lucha sin 
cuartel contra la organización obrera, 
provocándola de todas las maneras 
imaginables. Para precaverse contra 
posibles conflictos no tuvo escrúpulos 
en procurarse krumiros en China y en 
Aírica, malgrado el exceso de brazos 
que existe en Inglaterra y las crisis 
de dos Ó tres meses que regularmente 
se producen cada año. (El hecho de 
contratar negros y chinos para ejercer 
de traidores puede darnos una expli- 
cación muy aproximada del odio que 
los obreros ingleses, durante el des- 
arrollo de la lucha, exteriorizaron con- 
tra ellos, librándose á asaltos y saqueos 
en los barrios que habitaban, puesto 
que eran un contrapeso temible para el 
éxito que perseguían). 

En esa segunda fase de la ducha fué 
cuando ésta llegó á su punto culmi- 
nante y durante la cual se produjeron 
los hechos más notables y se puntuali- 
zó mejor el espiritu revolucionario de 
los huelguistas. 

Toda la primera quincena de Julio 
no fué sino un sucesión ininterrumpida 
de batallas con la policía, de actos de 
sabotage. incendio de docks, apalea- 
mientos de carneros, etc. La agudeza de 
la lucha ha sido típicamente sugerente 
y llena de enseñanzas y de promesas 
alentadoras. 

Durante la primera y segunda quin- 
cena de Julio se produjeron, como de- 
cimos, gran número de hechos, de los 
cuales siquiera como resumen señalare- 
mos algunos. 

El 18 de Julio los marineros incen- 
diaron en Cardifí los depósitos situa- 
dos en los Docks y trataron con al- 
eún éxito de apoderarse de las merca- 
derías. Como consecuencia de ello se 
produjo una recia lucha con la policía, 
logrando obligarla á batirse en retira- 
da. El mismo resultado consiguieron 
los huelguistas con los bomberos, que 
intentaron disolverlos recurriendo al 
sistema de bañarlos con, mangas. 

Más tarde llegaron «numerosos re- 
fuerzos y la lucha se formalizó, duran- 
do largo rato. Luego llegaron refuer- 
zos de soldados de caballería, siendo 
recibidos á pedradas. 

Esa grave situación creada en el 
puerto de Cardifí por la violencia y 
unanimidad de la huelga tuvo gran re- 
percusión en la industria minera del 
Sud de Gales, donde la -: paralización 
del trabajo se hizo sentir en las minas 
de Monmouthshire, Aberdace, Mershyr 
y en el valle de Rhoudda. , 

En Cardiff los marineros , fogoneros 
y gremios afines de tierra pidieron, 
también, como una reivindicación, el 
retiro inmediato de la fuerza armada 
apostada en los docks. 

La fuerza del movimiento y la acti- 
tud amenazadora y decidida de los 
huelguistas obligaba quieras que no á 
los armadores de la Federación á ce- 
der uno por uno, de tal modo que el 
triunfo se hacía efectivo en todas par- 
tes.. : 

En algunos puertos, como en Lon- 
dres, por ejemplo, aun después del 
arreglo, la huelga renacía más vigo- 
rosa porqque los patrones interpretaban 
caprichosamente las bases de arreglo. 

A fines de Julio y principios' de 
Agosto se producen nuevas luchas des- 
pués del arreglo y de la vuelta al tra- 


tes de la iniciación de la batalla, de- bajo, unas veces por no querer los ar- 
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madores acceder á todas las reclama- 
ciones integramente, otras porque no 
se otorgaba las ventajas solicitadas por 
los gremios afines que se declaraban 
en huelga por solidaridad y al propio 
tiempo exigían ventajas para sí mis- 
mos. , 

En cierto momento en los diferentes 
puertos, por tal motivo,' hubo más de 
50.000 estivadores en huelga, á los 
cuales es preciso agregar gran número 
de ferroviarios (camioneros, mecáni- 
«os-conductores, etc.) que prestaban, 
á su vez, solidaridad no transportando 
mercaderías procedentes de puertos á 
los cuales se le sostenía la lucha. Asi- 
mismo todos los gremios del transo - 
te y afines (carteros, conductoris Ce 
automóviles, cocheros, mozos de cor- 
del etc. etc.) negábanse á recibir bul- 
tos de cualquier especie procedentes 
de paquetes que no estuviesen dentre 
de las condiciones reclamadas por la 
Unión de los Marinos. 

Reinaba la más estrecha é inteligen- 
te solidaridad, la cual se practicaba efi- 
casisimamente, y debido á eso conquis- 
taban victoria tras victoria, 

En el mes de Agosto, como aun du- 
raban ciertas huelgas parciales y dia- 
riamente producíanse nuevas, la Fede- 
ración Nacional de los Dockers decla- 
ra que todos los trabajadores de los 
diferentes puertos de Inglaterra se de- 
clararían solidarios con los marineros, 
fogoneros, etc., en lo que concierne á los 
paquetes que provengan de puertos 
donde esté todavía en pie la lucha. Y 
esa solidaridad se hizo extensiva, no en 
la declaración rumbosa sino en el he- 
cho tangible, internacionalmente en- 
tre todos los gremios del . transporte, 
haciéndose efectivo el boicotage de los 
paquetes que no estaban en condicio- 
nes en los importantes puertos de Rot- 
terdam, Anvers, Havre, Amsterdam. 

El 1”. de Agosto se producen algunos 
movimientos entre los ferroviarios, en 
cuyo gremio se advierte gran eferves- 
cencia. Esas pequeñas luchas de soli- 
daridad con la gente de mar preludia- 
ron el gran movimiento general que 
poco después se produjo en este gre- 
mio. ¿En Liverpool, punto principal de 
la agitación revolucionaria y donde ad- 
quirió contornos verdaderamente trá- 
gicos en ciertos momentos, los ferro- 
viarios reclamaban la semana de 54 
horas y 32 chelines de aumento. Los 
dockes amenazaron con la huelga pa- 
ra ayudarlos á triunfar. 

En Mánchester el número de huel 
euistas “involuntarios” á causa de la 
paralización completa de todos medios 
de transporte, se hizo ascender oficial- 
mente á 23.000. 

En Londres la extensión del movi- 
miento hizo que faltasen los víveres, lo 
que indujo al “democrático” gobierno á 
amenazar con la movilización, tal co- 
mo lo hiciera Briand en Francia, du- 
rante el conflicto de los ferroviarios, en | 
Octubre de 1010, En cierto momernto 
todo el rodado de la Capital del Reino 
Unido estaba completamente paralizo-! 
do. La agitación en Londres llegó á 
un extremo inconcebible. Los huel 
guistas ejercían actos de violencia con-' 
tra todos los traidores, llegándose A 
voltear la cargazón de rollos de panel! 
conducidos por carreros adventicios 
para el “Amalgated Press”, y sólo des- 
pués de gran esfuerzo la policía con- 
siguió dispersarlos. 

En los docks estuvieron detenidas 
á causa de la huelga sin poder ser en- 
tregadas al consumo: 70.000 cajones de | 


| 





fruta francesa; 3.000 cajas de peras de | 
California, 24.000 cajas de manzanas 
de Posnarmil y 13.000 fardos ó bultos 
de productos italianos y españoles, co- 
mo también fabulosas cantidades de 
otros productos alimenticios de diversas 
procedencias. 

Hubo, del mismo modo, colosales é 
impoventes manifestaciones de huel- 
guistas. 

Donde la fuerza del movimiento se 
hizo sentir de una manera importante, 
panalizando completamente todo el 
comercio, fué en Hull, que es el puerto 
del Este de Inglaterra. Aquí, como 
en todos los demás puertos, débese á 
la solidaridad de los dockers el pronto 
y seguro éxito de la lucha. 





La solidaridad practicada intelisen- 
temente por las diversas corporaciones 
afines que mantuvieron la lucha, ha da- 
do á los trabajadores del transporte por 
mar — principales actores é iniciadores! 
de la batalla—, con la ayuda por cierto | 
grandemente eficaz de sus afines de 
tierra, la más completa victoria. Han 
vencido en toda la línea á la más pode- 
rosa institución patronal de los arma- | 
dores que ha formado un sólido block, | 
que mantiene relaciones activas de so- | 
lidaridad internacionalmente, es decir, á | 
la “Shipping Federation”. | 

Nadie hubiese podido pronosticar ese 
éxito tan brillante y tan completo, por- 
que nadie podía presumir, por otro lado, 
un despertar tan singular en el proleta- 
riado “nglés, despertar que ha descu- 
bierto st incomparables dotes guerre- 





ras, tanto tiempo adormecidas por las | 


prácticas conciliadoras. 

Los resultados efectivos desde el pun 
to de vista moral san incalculables y de 
proyecciones inmensas, y los materia- 
les no son menos considerables, pues 





han obtenido proporcionalmente un au- | 





“mento ¡general de :25 -olo y algunos 
30 -olo, en los salarios; reducción de la 
jornáda en:2horas (der12:á 10). El 
salario diario se:ha fijado en “seis” che- 
lines; las-horas suplementarias á “un” 
chelin; los domingos, “ocho” ichelines, 
Del mismo modo fueron impuestas Jas 
mejoras de orden general enunciadas 
más arriba y que fueron formuladas en 
el Congreso de Copenhague en 1910. 

La Federación Internacional de los 
Armadores, por su parte, aprecia el 
aumento de los salarios efectivos que 
deberán otorgar en adelante á los 
138.000 obreros que ocupan sus adhe- 
rentes, en una suma total de 522.307 
libras esterlinas, Ó sean poco nrás Ó 
menos 13.000.000 de francos. 

El 31 de Julio casi todas las huelgas 
estaban terminadas. Se señala esa fe- 
cha como punto terminal de la lucha, 
si bien posteriormente algunas huel- 
gas volvían á surgir, agravándose al- 
gún tanto en Liverpool, ciudad en que 
llegó á haber más de 120,000 Imel- 
guistas. 

En todas partes se suscitaban conflic- 
tas para oponerse á reformas particu- 
lares que querían obtener los anmado- 
res, después de lograda la vuelta al tra- 
bajo con promesas. Pero esta vez la vo- 
luntad era firme y no bastaban para cal- 
mar los amhelos de los luchadores, que 
no se conforman sino con el cumpli- 
miento estricto y riguroso del pliego de 
condiciones. 

Las funestas predicciones formula- 
das hace un año sobre el fracaso inevi- 
table de la huelga debido al poder inex- 
puenable que se le concedía á la orga- 
nización patronal, han quedado ahora 
reducidos á la nada desde que la soli- 
daridad obrera y la acción directa han 
conseguido doblegarla. 

Sobre el particular, bueno es cono- 
cer la opinión del “gran” diario inglés 
“Daily News”, órgano semioficial que 
se expresaba así en su edición del sá- 
bado 29 de Julio. 

“Los trabajadores han abandonado 
el trabajo sin prolongadas nerociacio- 
nes y sin previo aviso; ese es el primer 
punto. El segundo es que la huelga 
de simpatía se ha transformado en cier- 
to modo en huelga general. Desde que 
los marineros se declararon en huelga, 
los dockers, los trabajadores del trans- 
porte de los puertos, y muchas otras 
corporaciones hicieron otro tanto por 
simpatía, pero al mismo tiempo. apro- 
vechaban la ocasión para formular re- 
clamaciones. , 

El movimiento se propagohba cor la 
rapidez de un incendio de bosques. 'To- 


dos sabemos que la idea de la huelga ge- 


neral ha sido predicada enormemente 
en todo el continente. Esa teoría ha 
sido poco predicada en Inglaterra y es 
curioso constatar que son los trab23ja- 
dores menos remunerados. los menos 
organizados, que la han aplicado. En 
tercer luar la solidaridad de un cuer- 
po de oficio con otro era remarcable. 
Si una corporación obtenía satisfacción 
declaraba no retornar al trabajo en tan- 
"o las otras corporaciones en lucha no 
havan obtenido la aceptación de sus 
reivindicaciones.” 

La misma prensa burguesa se ve for- 
zada á reconocer que los factores esen- 
ciales por excelencia de la victoria no 
han sido otros que el nuevo espíritu 
manifestado en el hecho por los traba- 
jadores ingleses y el hermoso senti- 
miento de solidaridad que pusieron en 
práctica con valentía '4 toda prueba 
durante el desarrollo del conflicto. 

La acción directa ha triunfado, pro- 
bando así una vez más y con gran elo- 
cuencia su bondad insuperable. 

A ella deben los marineros y demás 
obreros afines que hicieron acto de soli- 
daridad y formularon reclamaciones, la 
victoria que alcanzaron en la batalla re- 
cientemente sostenida. 

Los sindicalistas vemos cada día la 
confirmación en los hechos de nues- 
tras observaciones por el triunfo de las 
prácticas revolucionarias, y es doble el 
triunfo si se estima que él ha sido al- 
canzado en un país donde los trabaja- 
dores han hecho una larguísima expe- 
riencia de arbitrajes, conciliaciones y 
¿toda ciase de cataplasmas de ese tenor. 

El reformismo cae en desuso por su 
perfecta inutilidad. Las prácticas revo- 
lucionarias, los medios directos son fe- 
cundísimos tanto en resultados como en 
enseñanzas, v lo prueban así la huelga 
internacional de los marineros y su fe- 
liz éxito. 

$ e. 


Ya hemos dado una impresión gene- 
ral del movimiento de los marineros y 
sus resultados tangibles, si bien ello ha 
sido hecho con aleún desorden por la 
forma irregular en que nos llexan los 
periódicos de los cuales extraemos los 
informes. En el próximo número, da- 
remos, pues, la crónica de la huelga de 
los ferroviarios, proporcionando algu- 
nos antecedentes ilustrativos en lo que 
concierne á los consejos de arbitraje. 
su funcionamiento y resultados. 


(Continuará) 
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“Reflexiones y observaciones sobre la 
cuestión, social”, hermoso libro sindi- 
calista, se vende en esta administra- 
ción al precio. de UN PESO. 
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DESDE ¡DEAN ¡FUNES 


Nos escriben desde aquella locali- 
dad comunicámdonos que el secreta- 
rio del sindicato de picapedreros, com- 
«pañero Amadeo  Magnawvacca, fué 
«muerto de un: tiro de revólver en un 
lance particular. 

No se agregan más datos que los 
signientes: “el día 9 se paralizó el tra- 
bajo en todas las canteras, nombrán- 
dose. una comisión de cuatro compa- 
ñeros para que acompañaran los res- 
tos hasta el cementerio, corriendo los 
gastos del entiawswo á cargo del sin- 
dicato obrero. 

“Como la policía embargó toda la 
correspondencia en poder del extinto 
se encarece á las organizaciones que 
enviaron cantas al sindicato de pica- 
pedreros de Deán Funes que las en- 
víen nuevamente á nombre de Valen- 
tín Peleteiro, secretario interino.” 

Lamentamos no tener mayor cono- 
cimiento sobre lo que pasa en Deán 
Funes. 

El miércoles 11 se recibió en la se- 
cretaría de la Confederación Obrera 
R. A. un telegrama de aquella loca- 
lidad pidiendo urgentemente un dele- 
gado de esa institución. Este pedido 
fué satisfecho inmediatamente, par- 
tiendo en el tren que salía para Cór- 
doba el mismo día el camarada Juan 
Cuomo. 

Estamos á la expectativa de noticias 
para informar á nuestros lectores. 


——----— A E A 


Qllos y nosotros 


Los charlatantsédel socialismo polí- 
.tico sostienen á diario que ellos quieren 
subir los escaños del poder, para luego 
desde sus alturas “servir” á la clase tra- 
bajadora. Tal criterio lo sostienen á 
cada instante en las plazas públicas, en 
los cafés y en todas partes, usando para 
ello una serie de palabras huecas y rim- 
bombante, que constituyen la esencia de 
sus discursos. 

Desgraciadamente el obrero no se da 
cuenta, la mayor de las veces, del enga- 
ño que se le hace víctima por medio de 
un montón de palabras del género que 
nos ocupa, las cuales tienden á realizar 
entre los trabajadores la obra de con- 
fusión anhelada por esos cuenteros del 
tío, calificados “socialistas reformis- 
tas.” 

Sin embargo, los políticos, hastiados 
muchas veces de ser desoídos, abando- 
naron las promesas que hacen á los tra- 
bajadores y  concluven declarándose 
desengañados y huyen del campo obre- 
ro, no sin antes dejar una huella pro- 
funda que revele toda la mistificación 
socialista. 

Si los trabajadores todos tuvieran la 
genialidad de rechazar cualquier ofreci- 
miento de esa gente, no cabe duda que 
la obra de emancipación, que ha de ser 
obra propia, adelantaría enormemen- 
te, pues no tendría como obstáculo la 
intromisión sectaria de los socialistas 
políticos, que sólo trabajan para dete- 
ner el impulso de la acción proletaria, 
la única que puede realizar muestros 
ideales. 

No es posible que nosotros los traba- 

jadores estemos esperanzados en rue 
ellos realicen la, obra que. nos corres- 
ponde á nosotros mismos, ni que ellos 
piensen y juzguen por nosotros. 
El pensamiento nuestro y el de ellos 
es bien distinto y parte de muy diver- 
sos puntos de vista. 
Si nosotros quisiéramos preguntar á 
“ellos”, “nuestros defensores”... parla- 
mentarios el porqué de la ley social, por 
ejemplo, tendríamos como contestación, 
y con todo énfasis, “que por culpa de 
los trabajadores que aun: no los han 
nombrado: diputados para que la com- 
batan desde las tribunas  parlamenta- 
rias”. Jamás dirán que porque los tra- 
bajadores no se han creado la fuerza 
suficiente que les permita imponerse 
con su acción genuina y directa al es- 
tado. Si tal cosa dirían, sería inutili- 
zarse á sí mismo y su propia obra de 
mistificación y engaño, que desde tantos 
años se viene realizando por obra de 
todos los políticos que han aconsejado 
siempre á los esclavos á tener confianza 
de las leyes, la legislación, la reforma 
social y mil absurdos que por ser tal han 
tenido la virtud de obscurecer el en- 
tendimiento humano. 

Ellos, los políticos de todo género, ja- 
más realizarán una obra útil para los 
trabajadores. Ámtes bien, con su “re- 
forma social” detendrán la marcha pro- 
gresiva de la revolución que los traba- 
jadores realizamos con nuestra audacia 
y acción directa y de clase. - 

Frente á la potencia del estado y de 
la clase burguesa, la única fuerza seria 
que se,levanta, es la de nosotros los tra- 
bajadores, unidos en un solo grupo, el 
cual puede realizar nuestros anhelos, si 


tenemos ,confianza: en nuestra  propia' 


obra. 
De esa manera, la separación neta de 
los grupos sociales se opera prodigiosa- 
mente para beneficio de nuestra lucha, 
que quiere afirmar bien claramente la 
nueva potencia social que surge á la 
vida para preocupar en todos los ins- 
tintos la mentalidad burguesa, que de- 
searía ro acordarse de los trabajadores 
en los momentos de ocio ú orgias en los 
salones, teatros, etc. Llevándose la ac- 
ción á esos, extremos, el grupo consti- 





tuido. por ellos demostraría 4 los tra- 
bajadores que es de todos los parásitos, 
inteleciyales aún socialistas, comercian- 
tes, industriales, etc. 

El ambhelo de los trabajadores con- 
cientes ¡debe ser el de romper todo lazo 
que mos ate con.aquellos, que no perte- 


y necen ,á nuestra clase, y decidirse á 


reimirse todos los obreros en las orga- 
nizaciones sindicalistas, para desde allí 
realizar la verdadera obra de emancipa- 
ción. 

Despreciando todo lo malo del régi- 
men actual, rechazando todo  ofreci- 
miento de quienes nos explotan; nos- 
otros teniéndonos confianza y amor, lle- 
varemos á cabo por la fuerza de nues- 
tra acción la destrucción de un mundo 
de ignominias y engaños, tal como lo 
es el que vivimos. 

En toda esa trayectoria de luchas 
gigantescas tendremos cportunidad de 
constatar 'los trabajadores la irreducti- 
bilidad de los antagonismos que nos se- 
paran con todos aquellos que no sean 
obreros. Pues mientras nosotros en 
nuestra ansia ferviente de libertad, se- 
guiremos el instinto que nos lleva á la 
lucha heróica, ellos, conservadores de 
todo pelaje, porque viven bien y ven pe- 
ligrar sus privilegios, nos saldrán al en- 
cuentro para reclamarnos ¡calma! ¡cal- 
ma! ¡La santa calma que ha caracteri- 
zado á las almas de esclavos! No obs- 
tante la experiencia pasada y presente 
tendrá alerta al proletariado revolucio- 
nario, y la guerra sublime llevada á su 
modalidad heróica, realizará el grande 
anhelo de liveitad, dando un golpe de 
muerte al mundo burgués con sus cla- 
ses y antagonismos, para instaurar só- 
lidamente el nuevo mundo, el de los 
productores libres, hoy en gestación en 
los sindicatos que nosotros venimos 
cultivando contra viento y marea. 

¡Viva la unión del proletariado! 

Valentín Peleteiro. 


Alberdi y sus 
contrarios 


Con motivo de la conferencia de 
Jaurés y la nota aparecida en LA AC- 
CION OBRERA, se ha hablado algo 
respecto de Alberdi y sus principios, 
así como de los principios de sus con- 
trarios. Parece que causó extrañeza el 
antagonismo en que se colocó á este 
pensador y á Mitre; esto entre com- 
pañeros inteligentes y de conocimien- 
tos extensos en los dominios de la his- 
toria europea, pero escasos en los de la 
americana y particularmente la argen- 
tina. Realmente. ha sucedido en el 





| campo obrero algo curioso. Nos hemos 


dedicado á estudiar la historia de Eu- 
ropa descuidando á la del lugar donde 
vivimos. Conocemos hasta en sus de- 
talles la revolución burguesa de Fran- 
cia del 89, pero se ignora por completo 
la historia de la revolución sudameri- 
cana. que fré una consecuencia de 
aquélla. Así se explica que no senamos 
la causa v el desarrollo de las luchas 
políticas que se debaten en las guerras 
civiles en Colombia, ¡Ecuador y Vene- 
zuela desde hace casi un siglo. La re- 
volución actual mejicana nos asombra. 
nos es increíble, nos parece un sueño y 
una invención sin base real, ó nos ima- 


cinamos que se trata de un salto brus-! 


eo. un hecho producido por genera- 
ción espontánea, sin antecedentes ló- 
gicos, por la sencilla razón que esos 
antecedentes nos son desconocidos por 
completo; pero en realidad la revolu- 
ción de carácter agrario de Méjico, es 
una cosa lógica, consecuencia de he- 
chos anteriores, efectos de causas pre- 
existentes; lo único de sorprendente es 
la clara concepción del movimiento, la 
identidad de propósitos de los hombres 
que son sus intérpretes con los propó- 
sitos del proletariado sindicalista re- 
volucionario del mundo entero. Es de- 


cir, es una conciencia y una voluntad | 5 ESTA 
| ta Fe y Paraná. Sin esa lucha Buenos 


de muchos hombres que han puenado 
por encauzar fuerzas y tendencias 
desprendidas de hechos anteriores en 
un movimiento nuevo, consecuencia 
también de sucesos que le precedieron 
en la marcha de la humanidad. 

No es nuestro propósito hablar aquí 
de la revolución mejicana, cuyo estu- 
dio nos apasiona y prometemos para 
mejor oportunidad, sino «el de hacer 
resaltar que la ignorancia sobre los 
sucesos y la historia americana nos 
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son perjudiciales. Tanto más conviene' 


decir esto, cuanto que existe una pre- 
disposición en formar todo el arsenal 
teórico de cosas europeas, desdeñando 
de intento el conocimiento de las co- 
sas de América. Las teorías, las 'histo- 
rias, como los productos de marca eu- 
roneas nos merecen más confianza. Es 
indudable que de allí necesitamos mu- 
chas cosas y enseñanzas, pero el cono- 
cimiento de la historia y las teorías 
del lugar de origen valen tanto como 
lo que podemos adquirir en, las cosas 
de Europa. 

Todo esto, que parece dicho sin ob- 
jeto, tiene su razón de ser en el prejui- 
cio de los ¡revolucionarios en general 
de no estudiar algo que es útil. Re- 
cuerdo que motivó las bromas de algún 
compañero el hecho sencillo de haberse 
otro dedicado á estudiar una larga his- 
toria de, la revolución de la América 


porvenir, 


latina... Sin embargo, Sucesos gran- 
des como los que ticnen por teatro va- 
rias nagiones, tienen un principio de 
sus cagas qu ochos Que se iniciaron 
después de, esa revo'ución y que se ra- 
mificab: á ella nvás (menos direc:a- 
mente. 
.6%60(.3 


Vamos al asunto concretando lo más 
posible. 

Después de la revolución, los bur- 
gueses sudamericanos se hallaron con 
un continente tan grande como desier- 
to. Su política debía tener un objeto 
principal: la población. Su aumento 
daría valor á la tierra y haría posible 
su cultivo, principal y casi única pro- 
ducción en los comienzos. Alberdi in- 
torpretó á las maravillas esta necegi- 
dad y formuló su máxima: gobernar 
es poblar. Tal afirmación. resultaría un 
absurdo en ¿ Inglaterra, donde se pro- 
dujo la teoría Multhusiana por el ex- 
ceso de población; allí la máxima 
debía ser invertida, pero en un desiento 
sin límites de veinte millones de kiló- 
metros cuadrados (solamente la Amé- 
rica del Sud, sin contar Centro :«Amé- 
rica y Méjico), esto debía ser la máxi- 
ma y el objeto de una burguesía inteli- 
gente. La primera lucha sostenida em 
la América del Sud una vez libre de 
¿spaña, fué la de los agrarios contra 
los urbanos, la campaña contra la cit- 
dad. 


En la argentina la lucha era más 
clara y fuerte y se pronunció antes que 
en ninguna parie. La aristocracia de 
Buenos Aires, que estaba ibuída de 
doctrinarismo volteriano y sacaba sus 
reglas políticas de la revolución fran- 
cesa era jacobina, centralista, y preten- 
día someter todo á la capital. La cam- 
paña derrotó los ejércitos de Buenos 
Aires para defender su autonomía. La 
capital seguía en sus pretensiones ab- 
surdas animadas por una aristocracia 
orgullosa que pretendió reunir en sí 
el poder que había perdido la monar- 
quía, de modo que se concentrase to- 
das las riquezas en la nueva metró- 
poli. Terminada la tuerra después 
de la caída de Rozas, se comienza ha- 
cer fuerte la aristocracia porteña. Diez 
años después era dueña de la dirección 
del país. Alberdi, que había figurado 
entre esta aristocracia, hubo de pro- 
nunciarse en su contra. «Los unitarios 
(centralistas, jacobinos), que lItabían 
aceptado á su pesar el sistema irepu- 
blicano y federal, desde el gobierno 
continuaron su política de absorción: 
el engrandecimiento de la capital. De 
la campaña sólo se preocupaban para 
explotarla. La emigración se concen- 
traba en la capital y sus vecindades. 

Alberdi dijo entonces: “poblar lo po- 
blado no +s poblar”. El entendía que 
poblar as capitales «era arruinar al 
país, y no, se equivocaba. En las capi- 
tales no ¿enía ningún porvenir la Amé- 
rica. En las ciudades solo se podía pro- 
ducir artículos para el consumo inter- 
no, y el porvenir de la burguesía ame- 
ricana estaba en la exportación. En 
las ciudades vivía Europa, América vi- 
vía en la campaña; alli la política, la 
apariencia, aquí la vida y la realidad. 

La larga guerra civil sostenida du- 
rante cuarenta años no fué perjudicial 
en absoluto. Durante su transcurso, 
buenos Aires, por la ruptura de rela- 
ciones con las provincias, no pudo des- 
arrollarse muy asombrosamente como 
cuando comenzó la era de la paz. Pero 
en cambio nacieron y se desarrollaron 
nuevos centros de comercio que irradía- 
ron gérmenes de progreso en zonas 
nuevas y desiertas. Durante los ocho 
años de luchas entre la Confederación 
Argentina y la aristocracia burguesa 
de Buenos Aires (testaruda hasta lo 
increible, pretenciosa y pedante por 
contener en su seno á los hombres de 
ciencia y de leyes), mientras ésta: per- 
manecía estacionaria se desarrollaron 
tres ciudades importantes: Rosario (la 
segunda ciudad de la República), San- 


Aires se hubiese enseñoreado sobre el 
resto del país, más aún de lo que lo ha 
hecho. 

Ahora bien; después de tantos años 
nos hallamos con el fenómeno asoni- 
broso que presenta la población argen- 
tina: una ciudad colosal, con un mi- 
llón trescientos mil habitantes, en un 
país de seis á siete millones de almas 
en total. Una ciudad congestionada 
por el tráfico y la aglomeración de 
gente, de lo cual emana la carestía de 
los alquileres y los víveres. Así resul- 
ta que no caben cómodamente seis mi- 
llones de habitantes en un territorio 
capaz de contener con holgura á varios 
cientos de millones. 


Esto entendía el profundo pensador 


tucumano. 


Los otros miembros de la aristocra- 
cia porteña, con Mitre y Sarmiento á 
la cabeza, procedieron desde el gobier- 
no de modo totalmente á la inyersa de 
cómo lo aconsejaban los intereses del 
los que sacrificaron en ho- 
menaje de los intereses de los acauda- 
lados de la capital. Después de cin- 
cuenta años los gobernantes se hallaron 


con el problema de la población plan- 


teado y trataron de darle salida para 
la campaña, pero con escaso resultado. 
La campaña argentina está completa- 
mente despoblada, Los trabajadores 


or aéb ose 











«y: desolado. - Ni una habitación, ni una 


tantas legiones de brazos laboriosos que 


del centralismo jacobino aplicado al 


“pasan por ella para arar, sembrar y co- 
sechar, luego el campo queda desierto 


«casilla queda como señal del paso de 


año á año se ven por allí. La inmigra- 
«ción que va y viene, no es sino el fruto 


sistema de la población. Es un sistema 
nómada de población, es decir, el sis- 
tema más primitivo «que se conoce, 
practicado por hombres civilizados. 

Hasta las tribus incultas de cultiva- 
dores y pescadores de tiempos remo- 
tos, en el lugar de su trabajo cons- 
truían su vivienda; pero aquí en la Ar- 
gentina no; terminado el trabajo el de- 
sierto queda desierto y las ciudades se 
congestionan con una enorme cantidad 
de productores muchas veces sin tra- 
bajo, desnudos y hambrientos. 'Pantos 
y tantos proyectos se han imaginado y 
se han fuesto en práctica tanfos me- 
dios, sin mucha eficacia, para deshacer 
este entuerto, que es una joroba enor- 
me para la República y para la burgue- 
sia. Pero el mal está hecho y es in- 
curable. 

Este es el resultado del centralismo 
de los unitarios, cuyos campeones fue- 
ron Mitre y Sarmiento. Buenos Aires 
mismo, después de querer absorver al 
«país y sustraerle toda la sabia, hubo de 
reconocer ld enormidad y perjuicio de 
tan desastroso sistema y pensar en 
crear artificialmente una nueva capital, 
la de la provincia, lo que resultó un 
desastre que ttodavía pesa sobre la na- 
ción, por lo mismo que era una crea- 
ción artificial. 

La creación de una ciudad por reso- 
lución del gobierno, es como la crea- 
ción del mundo, por el padre eterno: 
cuento y fracaso. 

He aquí un caso práctico del antago- 
nismo entre Alberdi, perseguido y ex- 
«cluido del país, y los gobernantes de su 
tiempo; un caso en el cual ya. ha 
dadó su fallo hace mucho la experien- 
«cia. No queremos entrar en otros asun- 
tos, como ser la falta de moralidad que 
distanciaba á la situación política y sus 
hombres con aquél. Ninos extende- 
mos más puesto que el asunto no tiene 
más valor que el de la simple verdad y 
comprobación histórica, dado que es 
dos aspectos «de un mismo interés bur- 
gués.interpretado con dos criterios: el 
elevado criterio del' talento sino del 
géhio, pobre y sin más esperanzas y 
ambición que el bien de todos, y el crí- 
iterio bajo de las conveniencias políti- 
cas y personales de personajes que des- 
de la “miseria absoluta de su cuna de 
madera llegaron á la opulenta' situa- 
ción de nuevos Cresos, haciéndose ar- 
rastrar en carruajes de plata, ambicio- 
sos de mando, de gloria y de dinero, cu- 
yos grados y generalatos exigieron, cu- 
ya gloria usurparon, cuyo dinero ro- 
baron. Hoy sus descendientes políti- 
cos siguen las huellas de sus pasos ro- 
bando y oprimiendo. El genio burgués 
de Alberdi, es muy superior al carácter 
bolichero y usurario de una burguesía 
sin genio ni talento, y no lo entienden, 
ni lo practican en su nombre, cuando lo 
hacen, sino en nombre de sus enemigos. 

Es conveniente echar á perder un 
poco de espacio para establecer ligera- 
mente la verdad sobre todo cuando los 
periódicos y revistas que pretenden ¡lu- 
strar al proletariado celebran el cente- 
nario de algunos de los personajes de 
la antigua burguesía unitaria y algunos 
oradores pretenden unirlos con Alberdi 
por sus principios, tal vez para agran- 
darlos, cuando por eso mismo se exclu- 


yen y se alejan., La unión solo puede 


explicarse por el progreso de la burgue- 
sía que todos anhelaban, progreso que 
se impuso, aunque torcidamente y con 
defectos insalvables ya, á pesar de todo. 
Pero por sobre de esto, el espíritu de 
éste estará siempre por encima de los 
mariscales de la campaña del Paraguay, 
por encima de los políticos de profesión, 
tal vez porque nunca estuvo metido en 
el gremio, donde no triunfó porque en- 
traba en la lid muy cargado de talento. 
Es injusto, pues, mezclarlo ahora con 
quienes no puede mezclarse en vida, 
puesto que sería rebajarlo por no ha- 
berse rebajado en sus tiempos. 
Silvano Prado. 


Notas y comentarios 


La botadura 


¿ Casi diariamente nos anuncian los dia- 
rios la botadura en astilleros extranjeros 
le un nuevo buque de la escugdra argen- 
tina. Los europeos se rien de las welei- 
des marítimas de nuestro país, y que- 
endo, seguramente, aludir á la condi- 
ción de gauchos bárbaros de nuestros 
gobernantes y militares, que no tienen 
más cualidades náuticas que las recogl- 
das en las lagunas y orillas de los ríos 
(téngase en cuenta que hasta hace 15 
años el puerto militar era esa enerucija- 
da de zanjones que se llama “El Tigre”, 
y que debiera llamarse “El bagre” ó “El 
sábalo”, por abundar estos peces de pan- 
tano y no haber ni muestra de Tigre), 
con caña y sorbiendo idem; 


; o d 
me O, ¡pues significar que los argen- 
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es dura porque es de acero, de una má- 


para remitir á fines de uso marítimo. 
Dirán entonces, algunos: 



















































tinos necesitamos calzado para caminar 

la tierra inmensa. del país, nos anuncian 
AA ; 

casi diariamente “la bota...dura”, que 


quina de andar que están terminando 


—Esas botas no sirven para nada por- 
que no se pueden poner. ] 

Los que así dicen están equivocadísi- 
mos, pues aunque son botas y duras, 
muchos aristócratas y políticos de una 
aparente delicadeza extrema, con ellas 
precisamente “se ponen las botas”. 


“El Moreno” 


No nos referimos al moreno que «está 
de parada en las esquinas con un ma- 
chete á un costado y un múmero en la 
frente sobre el casco policial; que está 
cargado con un revólver, cuyo revólver 
á su vez está cargado también, que tiene 
á su cargo la vigilancia y el orden en 
varias cuadras, y que á veces sobre todos 
estos cargos le dan un recargo general. 
No vayan á hacer confusión, creyendo 
que le dan doble número y doble arma- 
mento (pues esto beneficiaría á los camba- 
lacheros y prestamistas), no; sencilla- 
mente, en vez de tenerlo ocho horas ha- 
ciendo la parada, lo tienen diez y seis. 
¡Qué corte, aparcero! 

Un nuevo negativo: no nos referimos 
á este morsno tan cargado, sino á un 
moreno «descargado completamente: al 
“dreadmught” Moreno, que tan descar- 
gado está que cuando lo echaron al agua, 
sin velas ni máquinas salió á la dispara- 
da y tuvieron que perseguirlo tocando 
pitos varios remolcadores para conven- 
cerlo á volver al redil, no 'bastando las 
palabras, los gritos ni los silbidos estri- 
dentes, pues tuvieron que traerlo como 
preso desacatado: á tirones y atado con 
fuertes amarras. Empezó mal. Suerte 
que allí en el astillero extranjero no ha- 
bía vigilante de parada, si no el more- 
nito, jovencito y todo, no cuenta el cuen- 
to ni iba á llegar á viejo, pues le iba á 
suceder cómo á un rubio paisano suyo, 
es decir, hecho en un astillero femenino 
en el extranjero, que por negarse á ir á 
la comisaría que estaba á pocas cuadras 
de él, tuvo que ir hasta... la loma del 
diablo ó la loma de dios á lomo de un 
ángel, debido á que el policiano, que 
estaba cargado con un revólver, que se 
encontraba en iguales condiciones que él, 
descargó sin guindhe, una bodega «le 
plomo sobre el infeliz rubio. 

Nos choca el nombre del futuro buque 
de guerra. ¿Moreno? Si los buques de 
guerra argentinos son todos blancos co- 
mo el papel que estáis leyendo, antes de 
ser impreso. Si se llamara “Morena” 

mos explicaríamos el nombre por un 
tierno recuerdo de amor en las aventuras 
de nuestros militares lracia una china 
de esas que abundan en las Américas y 
que son argentinas y bolivianas y no 
chinas ni japonesas ¿Moreno? Un color 
débil, ni blanco ni negro, ni fu ni fa, 
¿como los hombres de estado argentino 
que lo bautizaron. 

—, No, Mariano!... 

—5í, compadre, si son así. 

—Digo que Mariano Moreno... 

—¡ Ah, es verdad!... Pero como va: 
á honrar á ese Moreno cuando levanta- 
ron estátuas á los que lo despidieron con 
rumbo á Europa para envenenarlo e 
medio de la travesía y sepultarlo deba- 
jo de las ondas, en el vientre de los pe- 
ces. 

—Una prueba evidente de que sen 
morenos, ni negros ni blancos, ni fa n' 
fu, que encienden una vela á dios y otra 
al diablo. 


Tamangos marítimos 


—Si, amigo criollo viejo; son taman- 
gos que se usan allá en .l mar, botás 
duras, duras como ese trabuco, tan viejo 
como usted que lo lleva en la.cintura. 

—¡Si serán bárbaros esos gringos. 
amigo Fulano de Tal! Fíjese; usar 
calzado de hierro como los caballos. 

—Es que tienen que caminar sobre 
piedra, y usted sabe que la piedra rom- 
pe las cabezas que están tan lejos, y con 
más razón los pies que están tocándola. 
Los gringos son vivos; en vez de hacerse 
lastimar ¡por la piedra, ellos rompen la 
piedra usando botas duras de fierro. Ya 
sabe que el fierro no es como la cabeza 
que se deja romper por la piedra; al 
contrario, el le rompe el alma á tella, ha- 
ciendo cuenta que es su mujer. 

—¡ Qué esperanza, amigo! Los pue- 
bleros también caminan encima la piedra 
de sus calles y no necesitan botas duras. 
No crea que es por necesidad, es por gus- 
to que se usan esos tamangos del mar. 

—No, amigazo, convénzase que es una 


mecesidad. ¿Para que usa botines la 
gente? 
—Para andar. 


—Mauy bien, Criollo Viejo, usted habla 
como la misma verdad. Pero reconozca 
que los buques también se usan para an- 
dar, como los botines. > 

— ¿Sabe que tiene razón? Son botas, 
sólo que son de fierro porque tienen que 
andar sobre las piedras, como usted di- 
ce. 

—¡ No, hombre!... 


—Que sí le digo;-ahora soy yo quie 


sostiene eso. 
:—Pero no... 
—¿Qué no? 


cuando llegó nuevito el acorazado Gari- 
lbaldi lo hicieron andar sobre las piedras 
allí cerca de Bahía" Blanca. Porque no 
va ir el Moreno también si es una bota 
más dura que la otra que se dejó rom- 
per por la piedra. Por esto que el go- 
bierno nrandó hacer tamangos más fuer- 
ties, créalo, amigo Fulano, es así, se lo 
juro... Esta vez si no sirve para buque 
de guerra servirá para máquina de hacer 
pedregullo... 

—Pero no, oiga... 

—¡ Qué no, si cuando el centenario lo 
he visto con estos ojos en Buenos Ai- 
res!... ¿Se ha creído que usted solo 
ha estado en la capital? 

—Pero amigo... 

— Cállese, le digo que lo he visto con 
mis ojos, :en el puerto. Estaban las bo- 
tas, con caños grandes, en el agua. Yo 


bajé á «un bote y al pasar por el talón 


de una de ellas, vi una espuela tan gran" 
de, que solo las puntas de la estrella eran 
del tamaño de un hombre. ¡Qué jinetes, 
santo dios, serán los que usan estas bo- 
tas con semejante espuela! exclamé yo. 
Deben andar muy apurados siempre. 
Era tan grande que el botero no la 
conocía y en vez de espuela la llamaba 
hélice. 
Martín Fierro y las botas... duras 


Nos dice un patriota, más rabioso que 
un reformista, que no son de fisrro las 
botas, sino de acero. Que sea de cual- 
quier cosa es lo mismo: acero, fierro 
metal 0 metaloide. A Martín Fierrc 
que era de carne y hueso, lo llamaban 
Fierro y no protestaba. 


REFORMISTICAS 


El clavo reformista y el martillo 
sindicalista 


El clavo que 2o!pea con su cabeza 
sobre otro clavo, ó sea el redactor—clavo 
reformista-demócrata=burgués (a) chan- 
cho, que da sobre el otro clavo, hijo de 
su cabeza dle idem, Adelante... (con los 
faroles y los rebtuznos, se entiende), no 
ha vuelto á dar sobre sí, es decir, clavo 
sobre clavo. Esto nos disgusta. Es 
divertido que una cabeza de un adver- 
sario dé golpes sobre la cabeza de otro 
adversario nuestro, puesto que somos 
enemigos irreconciliables de todos los 
clavos y cabezas de clavos, sobre todo 
y ante todo si son clavos procedentes 
de la ferretería donde se vende pintu- 
ra colorada y establecida en la casa de 
los tres ocho (888). Aunque, es claro 
(porque hay tantos faroleros y faroles 
que yan Adelante con los ídem), esto 
es una usurpación de atribuciones y 
una invasión de los fueros de martillo 
que motiva una nueva cuestión de ju- 
risdicciones. Para dar en el clavo, el 
señor clavo socialista (señor cabeza 
de). no quiso hacer como los jueces 
con la. ley social, es decir, declararse 
incompetente y pasar el asunto 'al juez 
jurisdiccional de la materia (la de gol- 
pear los ¿clavos socialistas), que es 
mantillo. luego, se desprende que no 
dió en el clavo (pues erró), sino en la he- 
rradura. Pero, se dijo martillo, vál- 
gale la intención. Quiere clavo pa- 
sar á la categoría de martillo. ¡No 
ha de ser! y envidioso y :apresurado 
comenzó á golpear sobre las cabezas 
de los dos clavos: el redactor y el re- 
dactado;. es decir, el clavo socialista 
en forma y apariencia de hombre (el 
que pretendía dar sobre su cabeza el 
señor clavo) y el clavo socialista en 
forma y aparbencia de periódico que 
baja cada mes (ha de ser redactado 
por mujeres y de acuerdo con la luna 
mensual)... baja á la arena, decimos. 

Así que el clavo que pretendía dar, 
resultó dado, porque el martillo sindi- 
calista es generoso y dió alegremente 
sobre ambos clavos sin hacer distin- 
gos de formas, jerarquías, Sexo, raza 
ó nacionalidad. En esa acción lo sor- 
¿prendimos con nuestras notas y co- 
mentarios y 'hace ya varias semanas y 
sigue dando sobre el clavo con una 
constancia apostólica. Y seguirá dan- 
do, por lo visto. Es claro, como que 
se trata de cosas hechas á la luz de 
una verdadera farolería, que habien- 
do visto usurpado sus funciones se pu- 
so de pica y se dió á trabajar sobre 
su yunque, pues el yunque del marti- 
llo suele ser el clavo, reivindicando 
una función que le corresponde por 
derecho natural, que es ingénita á él 
y de acuerdo con su constitución or- 
gánica, su naturaleza espiritual y su 
Íarma corporal exterior. 

Fulano de Tal. 





GRAN CONFERENCIA 


EN CAMPANA 

Organizada por las sociedades obre- 
ras de Campana se celebrará el DO- 
MINGO 15 DE OCTUBRE, en el sa- 
lón “Belgrano”, de la localidad, á las 
2. p.m, 

Harán uso de la palabra los compa- 
fieros Luis Lotito, Sebastián Marotta 


y Félix Godoy, delegados de 1a Confe- 


| deración Obrera R. Argéntina. 
No se recuerda que 


LA COMISION. 


a vida 
La huelga de Jadrilleros 








Las amonazas patronales fracazadas 


Hoy cumple un mes justo la huelga 
que este gremio viene sosteniendo con- 
tra la terquedad de los patrones y que 
con tesón sigue su curso, sin que decai- 
ga un sólo instante el entusiasmo soli- 
dario reinante entre los obreros. 

La intentona de algunos patrones al 
pretender declarar un “lockout” ha fra- 
casado por completo. De nada les ha 
valido á las comisiones de la sociedad 
patronal de los 49, las terribles cami- 
natas por entre los lugares donde están 
instalados los hornos de ladrillos. Nadie 
le ha llevado el apunte, pues hasta ha 
sucedido el caso de que fueran echados 
como perros por los mismos patrones á 
quienes iban á convencer que retiraran 
las firmas. 

Y esto se explica fácilmente, si se 
tiene en cuenta el montón de mentiras 
y falsedades con que esta sociedad de 
explotadores pretendía envolver á los 
mismos patrones. En un manifiesto que 
han publicado los 49 canallas en cues- 
tión han tenido la desfachatez de afir- 
mar que eran... ¡200! los componen- 
tes de la asamblea patronal que resol- 
vieron efectuar el “lockout”, ó sea *el 
paro de los hornos echando cada patrón 
á sus obreros. 

Esta treta no les ha servido para na- 
da, pues todo el mundo sabe que la tal | 
sociedad de patrones ladrilleros la for- | 
man cuatro pelagatos, que van de hor- 
no en horno, como quien va mendigan- 
do un pedazo de pan. 

Algunos de los susodichos individuos 
explotadores que componen la patronal 
son muy conocidos en el gremio por sus 
fechorías y canalladas cometidas. Unos 
de ella son los Michelena hermanos, 
gente lo más sinvergitenza que se co- 
noce, pues con un cinismo incompara- 
ble se atreven á provocar á las comi- 
siones de huelgas cuando pasan por los 
parajes donde está situado su horno, 
invitando á los compañeros á entrar en 
el mismo con compadradas y paradas 
de nvatoides. 

Pero aunque griten fuerte esos ti- 
pos, es bueno que sepan que no con- 
viene jugar muchio con la paciencia de 
los obreros, pues á veces puede des- 
bordarse el río... y pasar no más el 
cercado, como sucedió á los tal sujetos 
Michelena con una comisión de huel- 
guistas que iban á convencer á unos 
traidores para que abandonaran el tra- 
bajo. Como de costumbre, los susodi- 
chos explotadores, cuando vieron á los 


obreros huelguistas los empezaron á in- | 


sultar, desañándolos á que entraran en 
su horno; tanto levantaron el pico para 
cacarear estos gallinas de Michelena 
hermanos, que al fin se les dió: el gus- 
to, pero resultó: que como verdaderas 
gallinas se desbandaron á la disparada 
“¡patitas para que te quiero!”... y bus- 
cando lugar donde esconderse. 

Este ejemplo deben imitarlo todos 
los huelguistas con aquellos burgueses 
que se dedican á insultar y que ampa- 
rados por la fuerza de ia policía tratan 
de contrarrostar la propaganda de la 
sociedad, impidiendo que se acerquen á 
los hornos donde hay traidores. 

Los obreros tienen el derecho de ha- 
cer propaganda por la huelga y nadie 
puede coartarles que vayan á conven- 
cer á los que se dedican á traicionar 
este hermoso movimiento. 

La misma policía dice que todos tie- 
nen derecho á la propaganda y que no 
se debe insultar. Entonces ¿por qué no 
llaman al orden á los patrones compa- 
drones que proyocan á las pacíficas co- 
misiones de huelga de los obreros? Sen- 
cillamente porque la policía siempre 
procede cuando es contra el obrero y no 
con el patrón. 

Otro “tigre” es el tal Francisco Cet- 
ti, ex secretario de la antigua sociedad 
de ladrilleros, establecido con un horno 
en la calle Segurola y San Matías. Este 
individuo, qeu levantó cabeza valién- 
dose del sudor de sus obreros, ha ma- 
nifestado al desnudo su alma criminal, 
haciendo disparos de revólver contra 
dos obreros que iban de comisión. He 
ahí el propagandista de la cooperativa; 
he ahí el ambicioso que ha escalado su 
situación de explotador, retratándose 
ahora de cuerpo entero con su acción 
miserable y cobarde de asesino de 
obreros. 

A este prototipo de la delincuencia 
no han de olvidarlo los obreros para 
que tarde ó temprano pague su inícuo 
atentado. 

Mientras tanto la acción enérgica de 
los obreros ladrilleros debe continuar 
sin temores ni decaimientos de ánimos 
por más fechorías que quieran hacer los 
explotadores contra los obreros. 

Es necesario que á las asambleas | 
concurran todo el mayor número de 
obreros ladrilleros en huelga, pues sólo 
así se podrá tomar los acuerdos debidos 
con el conocimiento de todos sobre la 
marcha de la huelga. 

La huelga ya no pueden los patrones 
hacerla durar mucho tiempo, pues si si- 
gue un poco más, significa para ellos la 


“bancarrota y la quiebra. 


La sociedad que ha surgido fuerte de 
esta huelga socorre con subsidios á los 








obrera 


más necesitados y con el pequeño des- 
embolso de los que trabajan se podrá 
sostener mucho tiempo el movimiento, 
por míás que como decimos, los patro- 
nes están interesados en que termine 
pronto y si algunos se resisten á fir- 
mar, no tardarán en caer como la ma- 
yoría. 

Así, compañeros, fuerza, valor y ade- 
lante que la victoria es segura. 

¡Viva la Imelga de ladrilleros! 


id 


LA LUCHA DE 
LOS EBANISTAS 


Resoluciones de la asamblea del día 5 


El movimiento no ha sufrido alterna- 
tivas. Sigue su curso, caminando hacia 
el triunfo. 

La lucha estará pronto limitada, cir- 
cunscripta al taller del testarudo Tarris 
promotor, como es sabido, del conflicto. 

Todo hace presumir que la aguerri- 
da organización del gremio de Eba- 
nistas conquistará una nueva victoria. 
No puede esperarse otra solución si se 
considera la actividad que desplegan 
las comisiones designadas por el Sin- 
dicato de Ebanistas y el entusiasmo 
que revelan los obreros del gremio por 
la lucha, siguiendo paso á paso todas 
sus incidencias y cooperando pecunia- 
riamente al feliz éxito de la lucha. 





El jueves 3 celebró asamblea gene- 
ral extraordinaria el Sindicato, en el 
en el local de Méjico 2070. La concu- 
rrencia llenaba el espacioso salón. * 

Entre los acuerdos más importantes 
tomados en ella, luego de serena y sen- 
sata discusión, señalaremos el que 
se refiere á los hechos de Mar del Pla- 
ta, respeto á los cuales han resuelto 
ajustarse en un todo á las resoluciones 
tomadas por el Consejo de Delegados 
de la C. O. R. A. y que se expresan 
en la circular que insertamos en nues- 
tro número anterior, facultando am- 
pliamente, para proceder en consecuen- 
cia, á la Comisión Aldministrativa. 

Este acuerdo indica el buen espí- 
ritu que predomina en el gremio y re- 
vela el sentimiento de solidaridad que 
los inspira. 

También se resolvió aumentar la 
cuota mensual, que actualmente es 
solo de 0.60 centavos, á UN PESO, 
con lo cual podrá atender mejor los 
gastos que le ocasiona el conflicto en 
estos momentos, y en lo sucesivo para 
hacer más proficua la propaganda sin- 
dical. 


A los obreros 
vidrieros en general 


_ Insertamos estas líneas en nuestro pe- 

riódico LA ACCION OBRERA, para 
hacerlas presente á todos los vidriéros 
que tengan mucho cuidado con el bur- 
gués Jorge Hunt y Cía., dueño de una 
fábrica de vidrios del Rosario. Ese bur- 
gués con engaños trata de atraerse los 
obreros para explotarlos villanamente. 
Para conquistar personal en su feudo in- 
dustrial, lleva su acción hasta esta ciudad, 
diciendo al obrero que tiene la desgracia 
de oir sus promesas , un montón de men- 
tiras, tales como aquellas de que en su 
casa se da buen trato al obrero, se le abo- 
na el viaje para traslado, se le anticipa 
dinero, etc. “Todo eso son falsedades pa- 
ra conseguir que se trasladen al Rosario. 
donde una vez en el taller, se le sitia por 
el hambre no pagándose los haberes, y si 
reclama y protesta, el muy sin vergiien- 
za de burgués no tiene empacho en de- 
cir que fuerzas mayores le imposibilitan 
abonar el jornal de meses enteros de 
trabajo. Mientras tanto, el obrero es 
víctima de un sin fin de penurias, te- 
niendo que soportar el hambre porque 
el comercio no le fía, y se ve desaloja- 
do hasta de la habitación que ocupa 
por no tener con qué pagarlo. 

¡Así compañeros, hay que estar alerta 
con esta fiera humana que no tiene sen- 
timientos ante el sufrimiento ajeno. 

Si algún vidriero necesita que compa- 
rezca ante la C. O. R. A. en donde se le 
explicará por intermedio de la sociedad 
de vidrieros, las condiciones de trabajo 
que debe aceptar antes de resolver partir 
para el Rosario. Es necesario no hacerse 
engañar por ese traficante de carne hu- 
inana. 

El burgués Hunt, siempre decía que 
vidrieros tenía á patada. Pero ahora se 
ha convencido que es todo lo contrario, 
por lo cual se ha largado á buscar des- 
ocupados que se dejen embaucar con sus 
promesas. Actúa como agente de su 
casa, el llamado José Benaglia, quien no 
tiene vergúenza en servir descaradamen- 
te de rufián á su amo. 

Compaeros: Tlened presente que 
quienes os dice esto son obreros que 
han palpado esa situación. Son obreros 
competentes y no borrachos é inservi- 
bles como lo dicen canallezcamente los 








y) 


- te conducta de los camaradas picapedre- 


. 4 dos trabajadores de los demás gremios, 


, Caído ni un ápice el ánimo de los camara- 


. será la coronación obligada de sus esfuer- 


burgueses. Se han vuelto á Buenos Ai- 
res por motivo de lo que tenemos expli- 
cado. 

Nosotros recomendamos á la sociedad | 
de vidrieros de ésta para que haga una 
activa propaganda á fin de que no se en- 
gañe tan vilmente á nuestros hermanos 
de miserias, 

Tienen que saber los camaradas que 
muchos obreros para poder volverse han 
tenido que vender hasta la cama con el 
objeto de reunir dinero para el viaje. 

Por otra parté, para concluir con todos 
estos abusos infames, recomendamos á 
los vidrieros y empajadores rosarinos que 
traten de organizar nuevamente el sindi- 
cato y buscar que lá Confederación les 
envíe un delegado para realizar, así, cor 
la ayuda de esta institución una obra de 
organización entre los trabajadores de 
otros oficios. 

Por medio de la organización se opon- 
drá una barrera formidable á la avaricia 
y prepotencia capitalista. Existiendo ella, 
los capitalistas no cometerán abusos como 
los patrones canasteros por ejemplo, que 
“después de aceptar un pliego de condi- 
ciones presentado por los obreros, no tu- 
vo escrúpulo en pisotearlo, rompiéndolo 
en la cara de los obreros. Todo eso no 
era más que la consecuencia de la falta 
de organización. 

Por' suerte los obreros abandonaron el 
trabajo y hasta la fecha no han vuelto. 
"Esta valiente actitud de los camaradas 
canasteros debe ser imitada por los vidrie- 
ros para doblar de una vez la cerviz á los 
capitalistas. Hay que proceder enérgi- 
camente con ellos, hasta obligarlos que se 
entiendan directamente con la organi- 
zación en caso de pedido de obreros á 
ésta. 
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Un grupo de vidrieros. 
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Las huelgas idel Tandil 


, 


Continuan las huelgas declaradas en 
las canteras de los explotadores de Fran- 
co y Basso, Seguin y Roselló. 

Estas canteras ocupaban alrededor de 
700 obreros, los cuales antes que volver 
al trabajo pasando por las horcas caudi- 
nas de sus explotadores, prefirieron se- 
guir trabajando en otros oficios, algunos 
y el haber emigrado del Tandil otros. 

Es necesario tener en cuenta la valien- 


ros del Tandil y debe servir de ejemplo 


¿4 fin de que la avaricia capitalista en- 
cuentre en la resistencia obrera la horma 
de su zapato. 
Ya ha cumplido un año que se man- 
tiene la huelga en las canteras de Seguín 
. y Franco y Basso, sin embargo no ha de- 


das luchadores del Tandil. 

Nosotros que conocemos de cerca el 
espíritu de lucha que anima á aquellos 
compañeros, no dudamos que la victoria 


zos y desde ya señalamos á todos los 
obreros de todos les gremios la batalla ¡ 
titánica de los picapedreros del Tandil | 
para estimulo en la acción perseverante | 
que debe alentar el alma proletaria con- | 
tra los vampiros de1 Capital. 
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Gorrespondencias del interior 


MAR DEL PLATA 


Compañeros de LA ACCION 
OBRERA, ¡Salud! 

Con el propósito de informar algo 
sobre el movimiento habido en esta 
localidad escribo la presente. Pocos 
son los datos que voy á proporcionar- 
ys, puesto que la prensa obrera ya lo 

izo anteriormente. Pero aún hay al- 
gunos otros que creo son de importan- 
cia para la clase proletaria del país, y 
del mundo entero, por ser la causa de 
unos la de todos. 

En ésta hay un oficialito apellidado 
Silveyra, que se ha hecho popular con 
sus compadradas de canflinflero y es- 
túpidas pretenciones de matón. Es 
un embpleado digno de la institución 
que representa, bueno por sus azañas 
para mandar una banda de caíres y no 
para estar en un pueblo que se dice 
ser civilizado. 

El 22 de septiembre, ó sea el segun- 
do día de paro general, con unos cuan- 
tos esbirros á su mando traía de uno 
de los barrios obreros denominados 
“la Tierra del Fuego”, 60 obreros pre- 
sos cuyo delito era el no trabajar y 
levar la blusa sucia de cal, (esto para 
los mandones argentinos es un crimen 
de lesa humanidad). Todos estos 
obreros, para colmo de los patrio- 
tas, eran españoles con pocos me- 
ses de residencia en el país; venía el 
oficialito mencionado con aire de 
triunfo, lo mismo que si hubiera gana- 
do una victoria á sangre y fuego en 
los campos de batalla. Salian los co- 
merciantes á las puertas de sus tien- 
das atraídos por la curiosidad y el 
oficial en cuestión decía estas bellas 
y deliciosas palabras: 

“Vendo gallegos á 35 centavos.” 

Ahora pregunto yo: ¿Dónde están 
esos patriotas españoles burgueses 
que no toman cartas en el asunto? 
Está visto que para los capitalistas 
no hay más patria, ni más Dios que 
el oro, rey de los poderosos. 


e + 


actual conflicto entre el sindicato de pi- 


La patria, trabajadores, es un sar- 
casmo, es la mentira más prepotente 
y descarada que concebir puede la 
mente humana. 

La prueba os la demuestran los bur- 
gueses de Mar del Plata; casi la ma- 
yoría son españoles, y ante tal ofensa 
inferida, y ante la masacre impune- 
mente llevada á cabo por las hordas 
policiales, no han tenido ni un ¡ay!, 
ni un lamento, ni un grito de reproba- 
ción. Hay que hacer constar que de los 
obreros allí reunidos eran (salvo ra- 
ras excepciones) casi todos españoles 
y lo demuestra el hecho de que los he- 
ridos y el muerto (á excepción de uno 
que era italiano) eran españoles. Es- 
tos patriotas de Mar del Plata son los 
mismos que quieren llevar á Marrue- 
cos la civilización á cañonazos. 

Trabajadores: Detestad á todos 
aquellos que os hablen de patria, pues 
son vuestros enemigos. Lo que quie- 
ren es inculcaros el odio de pueblos y 
de razas; lo que quieren es fanatiza- 
ros con esta mentira, para que estéis 
pronto al primer llamado á sacrificar 
vuestras vidas en los campos de bata- 
lla, para defender los intereses die 
ellos en perjuicio vuestro. 

La patria de los burgueses en to- 
das partes del mundo es una sola. El 
Capital. Las leyes son para masacra- 
ros impunenvente cuando reclamáis 
un mendrugo de pan para saciar el 
hambre de vuestros hijos, madres y 
esposas. El clero, para fanatizaros y 
embruteceros: causas poderosísimas, 
porque el proletariado permanece en 
un letargo, sin reconocer el derecho 
que tiene ante la vida y ante la natu- 
raleza. 

Ahora yacen en la cárcel de Dolores 
un número más ó menos de 60 obre- 
ros encausados por los sucesos acae- 
cidos en ésta. Todo el pueblo sabe y 
le consta que la masacre ha sido pro- 
vocada por la policía, y efectuada de 
la manera más criminal; hay también 
procesados “como tformulismo”, se- 
gún un diario mercantilista de ésta, 7 
vigilantes y el oficial que mandó ase- 
sinar al pueblo. Pero ya veréis cómo 
tratarán de inculparle sólo á los tra- 
bajadores este «monstruoso delito si 
el pueblo proletario argentino no lo 
impide con un paro general. Ya ve- 
réis cómo los asesinos serán absuel- 
tos y condecorados' con algún premio 
en mérito á sus servicios á los capi- 
talistas. Casos análogos á éstos tene- 
mos muchísimos en este país y er to- 
dos los demás. 

A pesar de que esto está normali- 
zado, las hordas no paran en su afán 
de encarcelar á los compañeros acti- 
vos, muchos se han visto obligados á 
escaparse para no caer bajo la morda- 
za de la “ley de orden social”, esta 
infame ley que está pendiente sobre 
nuestras cabezas. 

También quiero hacer constar por 
medio de estas líneas que la actuación 
del delegado, mandado por la Confe- 
deración á ésta ha sido buena. No ha 
titubeado á riesgo de su libertad y 
de su vida á hacer todo lo que estaba 
á su alcance por el movimiento, hasta 
el punto de ser preso y mandado á 
ésa. Quiero dejar constancia de «esto 
para que los carneros socialistas le- 
galitarios no tengan lugar á difamar 
como siempre lo hacen á los compa- 
ñeros altivos y conscientes que se 
sienten impulsados por sus sentimien- 
tos de amor y de fraternidad. 

Ana M. Caix. 
Mar del Plata, octubre 8 de 1911. 


CASA BAMBA (CORDOBA) 


A objeto de que todos los compañeros 
conozcan las causas que originaron el 


capedreros de esta localidad y el dueño 
de canteras Arturo Bordichón, paso á 
relatar los hechos desde su principio has- 
ta la fecha de esta correspondencia. 
El susodicho patrón canterista Arturo 
3ordichón, por no tener quien le adminis- 
trara su cantera resolvió pasarla á el ex- 
compañero José Martínez. Este se hizo 
cargo de la cantera en los primeros días 
del mes de Septiembre del corriente año, 
mostrándose al principio de su explota- 
ción favorable á nuestro sindicato hasta 
el punto de firmar sin ambajes el último 
pliego de condiciones presentado por nos- 
otros á los demás patrones y que como 
saben los lectores de LA «ACCION 
OBRERA consiste en la conquista de la 
piedra libre y 8 horas de trabajo durante 
todo el año. Engañados los obreros por 
la aparente buena voluntad demostrada 
por el nuevo explotador José Martínez, 
le concedieron una prórroga para que con 
más amplitud pudiera dar la piedra li- 
bre. Alos pocos días de tomar cuenta de 
la cantera, dicho Martínez empieza á 
mostrar la hilacha de sus intenciones, di- 
ciendo á los obreros que no podía darles 
la piedra libre pero que les aumentaba el 
salario. Agregó que si no aceptaban su 
propuesta tendría que dejar la cantera. 
Los trabajadores le contestaron con 
justa razón, que ellos querían la piedra 
libre según había firmado y que el au- 
mento ya lo reclamarían cuando lo cre- 
yeran conveniente. Hasta aquí las cosas 
terminaron y se siguió el trabajo. Pero 
ya se sabe lo que pasa en estos casos, 
cuando se trata con individuos que de 
la noche á la mañana sueñan con ser 
grandes burgueses. El que antes era 
peón, hoy se hace un tirano para sus an- 
tiguos compañeros. Y si no veamos: 
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LA ACCION OBRERA _ 


El anterior patrón pagaba á sus peones 
$ 2.50 sin exijirles que se apuraran en 
el trabajo. El nuevo patrón entra apu- 
rando como un torbellino á sus obreros, 
de manera que solo le faltaba que tuvie- 
ra un látigo, Este nuevo explotador has- 
ta quiso prohibir que se armara un ciga- 
rrillo para fumar, diciendo con el tono 
autoritario de un Scha de Persia que las 
8 horas eran para trabajar, etc. En vis- 
ta de los humos que traía el tal Martínez, 
los peones le preguntaron que cuánto les 
pagaría por jornal. Ll nuevo patrón los 
contesta que al fin del mes se lo diría. 

Al oir esta respuesta los compañeros 
picapedreros se pusieron de parte de los 
peones, apoyándolos decididamente co- 
mo era su deber, En vista de la actitud 
de todos los obreros de la cantera, Mar- 
tínez notificó 4 los peones que les au- 
mentaba 0.30 centavos por día, de modo 
que el salario sería en adelante de $ 2.80, 

Pero esto no conformó á los peones, 
pues era cosa de ver la forma como les 
estaba encima apurándolos siempre por 
tan mezquinos salarios. Hubo necesidad 
de nombrar una comisión é imponerle un 
salario mínimo de 3 pesos diarios para 
los peones. Aunque en un principio 
aceptó, á los dos días paró la cantera di- 
ciendo que no podía seguir trabajando 
con “gente revolucionaria.” 

La verdad es que paró la cantera por 
falta de práctica y de capital y por no 
ser capaz de explotar una industria que, 
francamente, no conoce. Las pérdidas 
producidas por su incapacidad en diri- 
gir el trabajo, las quería hacer pagar á 
los obreros, pretendiendo que trabaja- 
ran como los gigantes dioses que cons- 
truyeron los muros de Troya. 

En conocimiento de lo que pasaba el 
señor Bordichón mandó retirar el nuevo 
patrón Martínez y ofreció la cantera á los 
trabajadores dándoles las herramientas y 
asegurándoles la salida del material. 

La mayor parte de los obreros no acep- 

taron este ofrecimiento por que habién- 
dose solucionado la huelga en la cantera 
Suzaeta en La Falda, y siendo ellos 
obreros que trabajaban antes del movi- 
miento con ese patrón, quisieron vol- 
ver á ocupar su puesto en aquel perso- 
sal. Los otros obreros se presentaron á 
3ordichón y le manifestaron que acep- 
taban trabajar en la forma por él pro- 
puesta, con la condición que pagaría el 
adoquín á $ 9.50 el cién, puesto en el 
vagón del tren. Como le pareciera exa- 
jerada al señor Bordichón la justa pe- 
tición de los obreros, contestó que no 
quería más darle trabajo, porque eran 
“unos revolucionarios”. 

En el fondo, parece que el señor Bor- 
dichón tiene idea de reabrir la cantera, 
poniendo gente nieva. Pero sepa dicho 
burgués que cuando quiera hacer traba- 
jar en su cantera tendrá, antes que á nin- 
guno, ocupar el antiguo personal que 
quiera trabajar en su cantera, aunque 
sean como él dice “revolucionarios”. 
A pesar de que no debemos olvidar que 
estas son rencillas interpuestas por el 
nuevo patrón fracasado, óÓ sea José 
Martínez. Este individuo tiene un boli- 
che y el compañero á quien se le negó 
trabajo, como tiene familia que gastaba 
más ó menos del mencionado boliche, y 
luego viendo nuestro compañero, «ue 
podía hacer algunas economías hacien- 
do las compras en otras partes, así lo 
hizo, lo cual le valió ser el blanco del 
“nuevo” patrón que ilusionó al señor 
Borlichón contra ese compaero. 

Pero, quieras ó no quieras, dicho bur- 
gués tendrá que comprender que contra 
la fuerza de la unión de los trabajadores 
organizados no hay fuerza mayor y tarde 
Ó temprano tendrá que reconocer la jus- 
ta causa de aquellos obreros á quien llama 
“revolucionarios”. 


Corresponsal. 
Casa-Bamba, octubre 7 de 1911. | 


COSQUIN 


Importante triunfo obrero | 


Después de más tres meses de lucha 
se ha solucionado favorablemente pa- 
ra los obreros, la huelga que se vino 
sosteniendo «con tanto éxito en las can- 
teras de La Falda, cerca de Cosquin. 

El orígen del movimiento fué por la 
actitud del señor Suzaeta, el que 
se negó á reconocer la organización de 
los obreros de las canteras de la locali- 
dad, cuando hace 3 meses se constituyó 
el sindicato de resistencia. Muchas 
amenazas hizo el señor Suzaeta en 
aquel entonces, diciendo que él tenía ca- 
pital, etc. y que haría venir obreros de 
Europa. En fin, que lo que es deseos 
de hundir á los obreros no le faltó (por 
más que ahora diga lo contrario). 

La resistencia ¡tenaz y decidida de 
los camaradas de Cosquín dió al fin por 
tierra con el orgullo del señor Suzaeta, 
el cual tuvo que reconocer que la fuer- 
za de la organización es algo respetable 
y digna de tenerse en cuent. en adelan- 
te. La prueba de este cambio de opi- 
nión verificado en el ánimo del señor 
Suzaeta, la dió mandando á llamar una 
comisión del sindicato de picapedrteros 
de Cosquín, manifestando que ¡recono- 
cía la organización de los trabajadores 
y estaba dispuesto á firmar lo que sea. 

Este fué el punto inicial de las ges- 
tiones de arreglo entabladas entre el sin- 
dicato y el señor Suzaeta, legando des- 
pués de varias asambleas á la siguiente 
fórmula aceptada por dicho patrón y 
por la casi totalidad de los obreros sin- 
dicados: 


«ionada y los obreros que trabajan en el 





| y 
El señor Suzaeta declara con su fir- | fué aceptada, la readmisión total del 


ma: 
1”.-—Que reconoce personería al sindi- 
cato de las canteras de Cosquín, San 

Francisco y La Falda, para resolver las ¡ 

cuestiones obreras entre Trabajo y Ca- | 
pital. | pellar á la comisión que se apersonó 
2".—Acepta y firma el pliego de con- | al burgués el día de producirse el con- 
diciones último, presentado por dicho | flicto recientemente solucionado. 
| 


personal huelguista, un jornal de in- 
demnización á todo el personal, 50 $ 
por gastos de comisión y 100 pesos 
de multa por pante del hijo del burgués 
que tuvo la osadía de insultar y atro- 


sindicato obrero á los patrones, en el| Con esta nueva victoria, el sindica- 
cual se pedía la piedra libre y las 8 ho- | to del Tandil conquista un nuevo ga- 
ras de trabajo durante todo el año. lardón de gloria que lo mantendrá 
3.—Ocupará en sus canteras sola-| Siempre airoso y altivo en la fuerte 
mente á los obreros asociados al sindi-¡ Contienda que tiene empeñada contra 
cato obrero. el dominio capitalista, 








4”.—Entregará 500 pesos destinados á | Msc 
los fondos sociales del sindicato obre-|,.... 45 
O. Tandii, Octubre 9 de 1911. 
5.—Abonará 68 pesos y 60 centavos 
por los gastos echos de la comisión du- . 


rante el arreglo. á ... á 

6”. Aumentará los jornales de los Notas de administración 
obreros á razón de 50 centavos por día 
sobre el salario que antes percibiían. 

Como se ve, por las condiciones acep- 
tadas y firmadas por el señor Suzaeta, 
los obreros de esta localidad han ob- | 
tenido un completo y ruidoso triunfo |, 
que corona la lucha sostenida hasta el | 
presente y dá impulso á la organización. | 
que con esto entra de lleno á hacerse 
reconocer como una fuerza real á los 

AR AS > 1 

demás patrones, tanto más desde queel! acrata, 0.20: L. Stella, 0.30; C. Gava- 
señor Suzacta es el más importante y 


o 2 gnino, 1.00; E; .00; 
mayor capitalista de los dueños de can-| 209: c0; El hacha y la tea, rd 
? ¡ Francisco Bocchino, 0.40; Francisco 


teras de Cosquín. | ; 
E po A ' Abeledo, 1.00; Tranasaqui 0.80; Re- 
En los trámites últimos de arreglo! ; AMAS E sg)". a 
Y es últimos. de asregl belde 0.10.—Total:7.00 $, 


intervino el compañero Amadeo Ma-| 
gnavacca, secretario general del sindi- | E4DIBLEBOBIBIBOEBILIBIRIAIDIDIVA 
cato de Deán Funes, dejando muy sa- 
tisiechos de su actuación á los camara- 
das de Cosquín. 


Nuestras calurosas felicitaciones al 
Tengo el placer de comunicar el tri- 


ñ 
sindicato de los obreros de las canteras Eran Fiesta Campestre 
de Cosquin y augurios de que se siga 
en la brecha con el ánime é inteligencia | A BENEFICIO DE 
demostrada en la actual lucha contra el | » 
burgués Suzaeta. L A 1) Ob 
unfo de los obreros en la huelga decla- 


DONACIONES 


J. D. Gutierrez, 1; Un marplatense, 


Pro revolución mejicana 


Francisco Naddeo, 1; G. López, 1; 


— 








LOS PINOS 


Victoria de los obreros de las canteras EN EL LOCAL DEL 


TIRO SUIZO 


Cosquín, Octubre 6 de 1911. QUE SE CELEBRARÁ EL 
Domingo 5 de Noviembre 

rada en la cantera de la compañía iran- 

cesa de Los Pinos. Después de dos 


días, en los cuales los obreros se mani- 
iestaron decididos á no volver al tra- 
bajo si no se le concedía lo pedido y á 


pesar de las amenazas de los patrones, 
y 


Gallo Echeverría 847 
BELGRANO 





Programa General 


al fin, los explotadores no tuvieron más 
remedio que ceder. 

Es así como se han de hacer siempre 
las cosas: protestar, pedir y conseguir 
lo que nos pertenece por ley natura!. Si 
los patrones no «quieren comprender 
nuestro derecho hay que imponérselo 
por la unión de la fuerza obrera que es 
la única arma más segura y fiel que po- 
seemos los trabajadores. 

De acuerdo con esto, ya se ha lanza- 
do la iniciativa de organizarse en sindi- 
cato de resistencia los compañeros vic- 

4 


¡A las 6 de la mañana dará co- 
mienzo la fiesta con el Himno de los 
trabajadores ejecutado por una nu- 
merosa banda y terminará á las 7 
de la noche. Habrá concursos con 
valiosos premios en los siguientes 
juegos: Olla colgante, *Cinchada, 
Trapécios, Carreras, Juegos de Bo- 
cha, Enhebrar la aguja, etc. 

Todos los juegos son gratis para 
ambos sexos. 

TIRO AL BLANCO 


Se adjudicará hermosos premios á 
los mejores tiradores. 


La fiesta será amenizada por in- 
, : é 5 tervalos durante todo +1 día con un 
1o0r1050s de ia cantera mas arriba men- GRAN BAILE FAMPLIAR 


Se instalará un buffet exzpecial- 


puerto de Necochea. :¿Esto creo que lo mente atendido á precios reducidos. 


harán en breve y se adherirán como es 
natural á la Confederación Obrera R, 
A. la que será un gran apoyo para los 
obreros de aquí. 

Adelante los compañeros de estas lo- 
calidades y ahora exclamamos: 

¡¡Viva la organización obrera!! 

El Corresponsal. 

Los Pinos, Octubre 4 de 1911. 


Entrada general para hombres 
0 80 centavos 
Señoras y señoritas gratis 








“L'INTERNAZIONALE” 


Periódico semanal de propaganda 
y de acción zindical 


TANDIL 


5. aniversario del sindicato Unión 
Obrera de las Cianteras—Conmemo- 


ración —Una huelga victoriosa. ¡e del proletariado revolucionario 


de Italia 





Siguiendo la costumbre establecida 
por nuestro sindicato, el 6 del corrien- 
te, fecha del aniversario de la funda- 
ción de nuestro organismo sindicalis- 
ta, fué para los fuertes combatientes 
de las canteras un día de descanso y | PRECIO DE SUBSORIPCION PARA LA 
de propaganda revolucionaria. | REPUBLICA ARGENTINA 

Como ya se sabe, el 6 de octubre, | e NT ER A 
por voluntad del sindicato obrero, nin- 6 MEses ....... 2.— 
gún canterista mueve en estas sierras 
un instrumento de trabajo. La auto- , , bscribi 
mática función del taller capitalista | 70d0 el que quiera subscribirse envíe 
sufre por virtud de la resolución sin- |el importe al compañero Atilio Bianche- 
dical la crisis de la paralización, Los | tti, Méjico 2070, 6 á la administración 
trabajadores canteristas en ese día re- | Jo Ia Acción Obrera. 
cuerdan la iniciación gloriosa del com- 
batiente sindicato cuya historia de lu- 
ciar es ya conocida por todo el mun- 

o proletario. 

Con ese objeto, el sindicato de las | Trabaiadores! No olvideis el 


canteras realizó el viernes 6 del co- 
rriente como acto conmemorativo del Boycot á los productos á los productos 
de la Cerveceria Biecker, 


aniversario, una conferencia pública. 
En ella hizo uso de la palabra el com- 

Pilsen, Morocha y Africana. 
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pañero José Montesano, delegado por 
la C. O. R. A., á pedido de los compa- 
fieros de esta, y los compañeros Ma- 
nuel Lueiro, C. Tolosa y L. Martínez, 
componente de nuestro sindicato. 
Todos con palabras calurosas y en- 
itusiastas hicieron resaltar la impor- 
tancia de la organización sindicalista 
abogando con vehemencia por la 
emancipación obrera. . 
—Después de tres largos meses de 
lucha, la huelga que se le sostenía al 
burgués Antonio Salvi tuvo una so- 
lución, saliendo una vez más triunfan- 
te el sindicato. AÁ este burgués se le 
impuso como condición de arreglo, que 
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